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Delfines 
y pescadores: 

entre alianzas y rivalidades
Nataly Morales-Rincon 

y Eduardo Morteo

A lo largo de la historia, los 
delfines han sido unas 
de las criaturas marinas 

más admirables y de mayor in-
terés para las culturas que ha-
bitan las costas. Las cualidades 
que los describen como ágiles, 
carismáticos, inteligentes y ca-
paces de establecer vínculos so-
ciales similares a los nuestros, 
los han convertido en símbolo 
de conexión y sabiduría en mu-
chas culturas. Sin embargo, la 
admiración de los humanos ha-
cia estos mamíferos marinos no 
es la única relación existente en-
tre las dos especies. En el caso 
de los delfines y los pescadores, 
la relación ha sido controversial, 
representada en algunos lugares 
por situaciones de cooperación 
y, en muchos otros, de conflicto. 

La actividad pesquera de ex-
tracción tanto industrial como 
artesanal forma parte del sus-
tento económico de muchas 
personas y regiones alrededor 
del mundo. No obstante, los 
métodos de operación y estra-
tegias de extracción del recur-
so han generado conflictos con 
la fauna marina, en especial con 
tiburones, tortugas, manatíes y 
delfines. Los eventos como la 
captura incidental (bycatch), 
la competencia por el recurso 

y los cambios en el paisaje que 
han afectado los hábitats mari-
nos intensificaron las problemá-
ticas. Si bien se han establecido 
regulaciones y se ha incorpora-
do tecnología para disuadir y mi-
tigar los efectos de la pesca con 
el fin de lograr un equilibrio en-
tre las necesidades humanas y la 
conservación de los ecosistemas 
marinos, hasta ahora es solo el 
inicio, y entre más se expandan 
las actividades humanas el cami-
no será más largo. Sin embargo, 
existen otras interacciones entre 
delfines y pescadores que no se 
enmarcan en un contexto nega-
tivo; al contrario, se evidencia 
la capacidad de ambas especies 
para trabajar de manera conjun-
ta en función del mismo recurso. 

Delfines y pescado-
res, relación mitológi-
ca y cultural
En la antigüedad y aún en cul-
turas actuales, la relación en-
tre delfines y pescadores está 
enmarcada en lo sagrado. De 
acuerdo con la mitología grie-
ga, los delfines eran conside-
rados mensajeros de los dioses 
Apolo y Poseidón. En la nórdica 

eran guardianes de los secretos y 
misterios del océano, y en la po-
linesia eran animales sagrados 
por la creencia en su capacidad 
de comunicarse con los espíri-
tus, además de ser símbolos de 
abundancia y buena pesca. No 
obstante, lo que se resalta en las 
tres mitologías es que los delfi-
nes son considerados protecto-
res y guías a buen puerto de los 
marineros y pescadores.

En las culturas indígenas 
norteamericanas y latinoameri-
canas, la perspectiva que se tie-
ne sobre los delfines es similar a 
las mencionadas en las mitolo-
gías griega, nórdica y polinesia. 
En Latinoamérica las especies 
de agua dulce como el delfín ro-
sado y el “tucuxi” se siguen con-
siderando aliados espirituales, 
guardianes y protectores de la 
naturaleza. Asimismo, en algu-
nas culturas indígenas amazó-
nicas y norteamericanas, como 
los Salish, los delfines son sím-
bolo de protección y seguridad 
para los navegantes. En algunos 
lugares, la perspectiva favorable 
hacia los delfines se ha trasmiti-
do de generación en generación 
en comunidades de pescadores, 
logrando una coexistencia úni-
ca que se mantiene a lo largo del 
tiempo y a la que nos referire-
mos a continuación.

Una relación armónica 
tras los peces
La relación mutualista es muy 
común en la naturaleza, un cla-
ro ejemplo son los polinizado-
res y las flores; sin embargo, 
entre el hombre y los animales 
sin una domesticación o entre-
namiento es poco usual. Entre 
las pocas alianzas registradas se 
ha documentado una muy par-
ticular entre las aves conocidas 
como indicadoras melíferas y al-
gunos pueblos de Tanzania y 
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Formación de los pescadores artesanales en espera de la señal de los delfines en 
Santa Catarina-Brasil. The New York Times, 2023

Mozambique. Las aves identi-
fican una colmena y mediante 
cantos y comportamientos lla-
mativos atraen a los humanos 
recolectores hacia esta. La fun-
ción de estas personas es rom-
per la colmena y extraer la miel, 
acción que es aprovechada por 
las aves para acceder a los restos 
de cera y larvas. Esta alianza per-
mite que los lugareños obtengan 
la miel de manera rápida y que 
las aves accedan a su alimento de 
manera eficiente y con un gran 
ahorro de energía (Spottiswoo-
de, Begg y Begg 2016, 387-389).

En el ámbito marino los 
pescadores artesanales y los del-
fines de lugares como la laguna 
de Santa Catarina en Brasil y la 
Bahía de Aguín en Mauritania 
realizan una práctica que a lo 
largo de generaciones les per-
mitió aprender a interpretar las 
señales del otro para obtener re-
cursos. Los pescadores hacen 
presencia en la orilla del mar en 
espera de los delfines, mientras 
que el grupo de estos cetáceos 
dirige el cardumen hacia donde 
ellos se encuentran, y mediante 
saltos y exposiciones de la cabe-
za indican a los pescadores que 
es hora de lanzar sus redes. Esta 
formación de los pescadores con 
sus redes genera un efecto de ba-
rrera, la cual es aprovechada por 
los delfines para capturar fácil-
mente a los peces que escapa-
ron de las redes. Esta situación 
es la evidencia de la capacidad 
de los delfines para identificar 
y reconocer la operación de los 
pescadores usándola de forma 
oportunista para obtener el ali-
mento con menos gasto ener-
gético, de modo más rápido y 
sencillo (Bezamat et al. 2018, 
825-842). Por el lado de los 
pescadores reconocen que la 
labor cooperativa con los del-
fines asegura una captura más 
eficiente, con menos inversión 
económica al no emplear em-

barcaciones, combustible o nue-
va tecnología.

En términos científicos esta 
práctica, tanto en Brasil como en 
Mauritania, es el ejemplo claro del 
nivel cognitivo y la capacidad co-
municativa y de organización de 
los delfines. Así como los huma-
nos, estas poblaciones de delfines 
también han transmitido esta es-
trategia a sus descendientes y a sus 
compañeros a través del aprendi-
zaje, lo que técnicamente puede 
indicar rasgos de lo que conoce-
mos como cultura (Bezamat  et 
al. 2018, 825-842). La adaptabi-
lidad de las dos especies no solo 
favorece la coexistencia, sino que 
también al ser una práctica natu-
ral es más sostenible y respetuo-
sa con el medio ambiente, al no 
emplear las técnicas invasivas y 
destructivas que afectan los eco-
sistemas marinos, manteniendo 
la biodiversidad local. No obs-
tante, es importante resaltar que 
la funcionalidad de esta práctica 
y su sostenibilidad dependen de 
mantener el equilibrio durante la 
extracción, evitando la sobreex-
plotación del recurso (Bezamat 
et al. 2018, 825-842). 

Rivalidad por los pe-
ces, la otra cara de la 
moneda
Contrario a la práctica descri-
ta anteriormente, la interacción 
conflictiva entre pescadores y 
delfines derivada de la compe-
tencia por los peces es una si-
tuación mucho más común 
alrededor del mundo. Esto su-
cede especialmente en zonas al-
tamente productivas, donde la 
presión pesquera es muy fuer-
te y los delfines se alimentan 
de especies que también son de 
importancia comercial, generán-
dose así una fuerte disputa por 
los peces. 

Los delfines cuentan con un 
sistema de ecolocalización que 
les permite recibir información 
del entorno, incluso a cientos de 
metros de distancia, siendo una 
ventaja para su desplazamien-
to y la detección de presas. Lo 
anterior aunado al comporta-
miento social de estos animales 
ha generado que presenten una 
alta flexibilidad en cuanto a es-
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trategias para obtener alimento. 
Los delfines, además de usar su 
sistema de ecolocalización para 
ubicar a los peces, emplean he-
rramientas (conchas como tram-
pas y esponjas para proteger su 
hocico) (Mann et al. 2008, 1-7; 
Allen, Bejder y Krützen 2011, 
449-454), desarrollan estra-
tegias coordinadas con otros 
miembros del grupo y uti li-
zan otros elementos del medio 
(como la generación de corti-
nas de lodo o burbujas alrededor 
del cardumen) (Nowacek 2002, 
1125-1145) o su propio cuerpo 
(mediante varamientos tempo-
rales) (Mann et al. 2008, 1-7), 
además de alimentarse de mane-
ra oportunista a partir de la acti-
vidad pesquera.

Los delfines, y en especial 
los nariz de botella, tursiones 
o toninas como los pescadores 
los llaman, al ser de distribu-
ción muy amplia (casi en todos 
los mares, exceptuando los po-
los), también tienen una amplia 
diversidad de peces que forman 
parte de su dieta. Sin embargo, 
muchas de estas especies tam-
bién son de consumo humano. 
Cuando los pescadores inician 
su jornada salen en busca de al-
gún cardumen de interés de 
acuerdo con la temporada; en 
el momento que lo identifican 
despliegan sus redes alrededor 
de este y realizan la captura. Sin 
embargo, si este cardumen tam-
bién es detectado por los del-
fines, ellos se aproximarán a la 
zona donde se encuentra con-
centrado y procederán tam-
bién a su captura, ya sea desde 
la red o saltando dentro del cer-
co (Brotons, Grau y Rendell 
2008, 112-127). Un ejemplo 
de lo anterior y en aras de am-
pliar el contexto, es lo que ocu-
rre en Alvarado, Veracruz, una 
situación de competencia con 
una historia registrada por más 
de seis décadas.

Alvarado es un municipio 
de importancia pesquera, cuya 
actividad es el sustento de las 
familias que practican la pes-
ca artesanal. Paralelamente, a la 
salida de la laguna en el margen 
costero se encuentra una pobla-
ción de delfines (residentes y vi-
sitantes) que hacen uso de esta 
zona para alimentarse, sociali-
zar, jugar, descansar y permane-
cer con sus crías. Sin embargo, 
debido a que ambas especies 
dependen de los peces para su 
sustento, la relación ha sido fre-
cuente y conflictiva. Para los 
pescadores, las toninas son una 
plaga, generan reducción en sus 
capturas, daños en sus equipos 
de pesca (agujeros en los paños 
de las redes) cuando los delfines 
extraen los peces, lo que refuer-
za las tensiones sociales y eco-
nómicas de los lugareños hacia 
ellos. Si bien estos cetáceos se 
estarían alimentando de mane-
ra más fácil y con menos gasto 
energético a partir de la activi-
dad pesquera, se exponen a mu-
chos riesgos que pueden afectar 
su población (Morteo et al . 
2012, 1893-1900; Morales-Rin-
con, Morteo y Delfín-Alfonso 
2019, 1841-1849). 

Los riesgos más comunes 
derivados de esta situación son 
el enmallamiento y posterior 
ahogamiento, lesiones por las 
artes de pesca o producto de las 
represalias de los pescadores, y 
cambios en su comportamien-
to y comunicación. Con sufi-
ciente experiencia, los delfines 
perciben el riesgo de estas in-
teracciones y tienden a reorga-
nizar no solo sus actividades, 
sino también la composición de 
su grupo en presencia de la ac-
tividad pesquera. Las hembras,  
sobre todo las que tienen crías, 
tienden a evadir la pesca (Mor-
teo et al. 2012, 1893-1900). Asi-
mismo, los que permanecen en 
la zona e interactúan con la pes-

ca lo hacen en grupos más pe-
queños (aproximadamente de 
dos individuos), reducen sus 
actividades con más exposición 
corporal (por ejemplo, las socia-
les y el descanso) y salen a respi-
rar de manera menos frecuente 
y más breve (Morales-Rincon, 
Morteo y Delfín-Alfonso 2019, 
1841-1849). Si bien encontrar 
el alimento concentrado en una 
red reduce el gasto energético 
al no tener que buscar el pez, 
perseguirlo y realizar estrate-
gias certeras para su captura, la 
necesidad de aumentar la velo-
cidad de los desplazamientos y 
reducir el descanso por el riesgo 
de la situación también deman-
da un alto gasto energético para 
los animales. En este mismo sen-
tido, al tratarse de animales que 
utilizan el sonido para comuni-
carse en un medio donde viaja 
cinco veces más rápido que en 
el aire, el ruido de los motores 
afecta la recepción de la infor-
mación del retorno de los soni-
dos que emiten, lo cual influye 
especialmente en la comuni-
cación y en la emisión de unos 
sonidos más que otros (Mora-
les-Rincon [en prensa]).

Los estudios realizados des-
de hace 30 años en la zona coste-
ra de Alvarado han evidenciado 
no solo los efectos anterior-
mente mencionados acerca de 
la interacción entre pescadores 
y delfines, sino también la in-
fluencia de la presencia de las 
embarcaciones pesqueras sobre 
la estructura social, el compor-
tamiento y la comunicación de 
los delfines. En zonas donde la 
presencia de embarcaciones es 
mayor, los delfines adultos son 
los que permanecen en el sitio, 
enfocan su tiempo y comporta-
miento en la obtención de pre-
sas y emiten especialmente los 
sonidos con altas frecuencias o 
un mayor volumen, como son 
los trenes de ecolocalización. En 



e
s

ta
d

o y s
o

c
ie

d
a

d
 | 3

9

Pescadores artesanales y delfines de Alvarado LabMMar iib-uv (2024)

sentido contrario, en zonas don-
de la densidad de embarcaciones 
es menor hay una mayor presen-
cia de crías, los grupos son más 
grandes, el comportamiento y 
los sonidos que emiten son más 
diversos. Es decir, los delfines 
de Alvarado buscan zonas más 
“tranquilas” para descansar, so-
cializar y comunicarse, y zonas 
más concurridas por los pesca-
dores y sus embarcaciones para 
alimentarse utilizando la ecolo-
calización (Morales-Rincon [en 
prensa]).

Aunque la manera en la que 
los delfines de Alvarado res-
ponden a la interacción con la 
pesca y a la presencia de embar-
caciones es muy similar a la re-
portada en otras poblaciones de 
delfines en diversas partes del 
mundo bajo situaciones simi-
lares, los efectos en esta pobla-
ción son preocupantes. Como se 
mencionó, el mayor gasto ener-
gético y el estrés pueden afectar 
la salud y el estado general de los 
delfines en Alvarado. Además, la 
reducción de la comunicación y 
de comportamientos clave para 
su viabilidad poblacional, como 
la socialización y el descanso, 
pueden afectar los ciclos bioló-
gicos, teniendo repercusiones en 
el sistema inmune, endócrino y 
circadiano, lo que a largo plazo 
podría debilitar las estructuras 
sociales; esto puede eventual-
mente limitar las posibilidades 
de reproducción (Morales-Rin-
con [en prensa]). Asimismo, al 
tratarse de un depredador tope, 
cuya función ecológica es ser 
controlador de poblaciones en 
los ecosistemas marinos, los 
efectos en su población pueden 
traer como consecuencia un des-
equilibrio ecológico, con impli-
caciones en las especies de peces 
que también hacen parte de 
nuestra dieta, por lo que direc-
tamente la actividad pesquera 
se vería fuertemente impactada.

Causas y posibles so-
luciones de la compe-
tencia entre delfines y 
pescadores
La disponibilidad del recur-
so juega un papel muy impor-
tante en las interacciones entre 
delfines y pescadores. En luga-
res como Brasil y Mauritania, 
donde la extracción del recur-
so por parte de la actividad pes-
quera es equitativa, se promueve 
la coexistencia entre las dos es-
pecies y la técnica que utilizan 
es favorable para el ambiente. 
Sin embargo, en los sitios don-
de la demanda por el recurso 
es alta, se potencializa la sobre-
pesca y una fuerte presencia de 
flotas pesqueras, resultando en 
una situación conflictiva entre 
ambas especies, dada la reduc-
ción de las poblaciones de peces. 
Asimismo, la degradación del 
hábitat, la expansión de las acti-
vidades humanas, los dragados, 
la contaminación y los cambios 
climáticos que estamos experi-
mentando, también afectan la 
disponibilidad de los recursos, 
tanto de alimento como el pro-

pio espacio que usan los anima-
les, y promueve la tensión entre 
delfines y pescadores.

Debido a que la interac-
ción conflictiva entre ambas es-
pecies es la más documentada, 
se han implementado métodos 
para disuadir a los delfines de 
las redes, como los “pingers”, 
los cuales son dispositivos que 
generan un sonido aberrante o 
molesto para algunas especies 
de delfines evitando su acerca-
miento a las redes (Buscaino et 
al. 2021, 2241-2256). Otras es-
trategias son las modificaciones 
en las redes para disminuir el 
enmallamiento de delfines y de 
otras especies y evitar el acceso 
de estos a los peces. En otros ca-
sos se han formulado regulacio-
nes; sin embargo, la ausencia de 
autoridades de control en áreas 
de fuerte conflicto sigue siendo 
común. Las investigaciones con-
cuerdan en que una estrategia de 
gran importancia es la educa-
ción ambiental y sensibilización 
de los lugareños respecto a los 
animales con los cuales coexis-
ten y la importancia de su rol 
ecológico (Brotons, Grau y Ren-
dell 2008, 112-127). No obstan-
te, es importante considerar que 
esta estrategia requiere tiempo, 
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e inicialmente es necesario esta-
blecer una relación de confianza 
entre ambas partes. Asimismo, 
es necesario mantener una con-
tinuidad a lo largo del tiempo, lo 
cual promueve una actitud más 
receptiva de los actores involu-
crados, en este caso de los pes-
cadores, sus familias y todos los 
involucrados con el sector pes-
quero. Estas estrategias requie-
ren tiempo y compromiso, pero 
son una esperanza para mejorar 
las relaciones del humano con 
la naturaleza y establecer la fun-
cionalidad de ecosistemas afec-
tados.

A lo largo de la historia, la 
relación entre delfines y pesca-
dores ha sido multifacética, ubi-
cándose entre lo sagrado y lo 
espiritual, pasando por el trabajo 
cooperativo entre generaciones, 
la competencia y el conflicto. 
Esta dinámica evidencia la ca-
pacidad de las dos especies para 
formar alianzas mutuamente 
beneficiosas, pero por otra par-
te muestra las repercusiones que 
las acciones humanas han teni-
do en el ambiente, las cuales han 
propiciado relaciones conflicti-
vas con un animal cuya función 
ecológica en el ecosistema mari-
no es de vital importancia para 
la salud de los océanos y la sub-
sistencia del recurso disputado. 
Por lo tanto, es de gran impor-
tancia crear conciencia y coor-
dinación entre la comunidad, 
el gobierno y la academia para 
buscar enfoques sostenibles que 
permitan proteger las relaciones 
positivas existentes entre las dos 
especies y promover soluciones 
para estas interacciones com-
plejas, con el fin de encontrar el 
equilibrio entre la preservación 
de la biodiversidad marina y la 

estabilidad de las comunidades 
humanas. LPyH
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